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«Aquí nos tienes, Señor»
El presbiterio diocesano renueva, junto al obispo, las promesas sacerdotales
durante la Misa Crismal, la magna celebración diocesana en la que también
se ha consagrado el Santo Crisma y bendecido los óleos con los que se
ungirá a catecúmenos y enfermos.



Hemos seguido los pasos de Jesús que, con absoluta
conciencia y libertad y con un deseo inquebrantable de
«amar hasta el extremo», se encaminó hacia Jerusalén.
Durante esta Semana Santa, estamos siendo testigos
también de que la profecía de Isaías se ha cumplido en
Jesús, en el Siervo de Yahveh.

La resurrección de Cristo es la verdad culminante de
nuestra fe. Cruz y resurrección son el centro de nuestra
atención y el núcleo fuerte de la predicación de los
discípulos, que pasaron por dudas y se alejaron, pero la
fuerza del encuentro con el Resucitado aumentó el coraje
de la predicación. Su fe en la resurrección nació bajo la
acción de la gracia divina, de su experiencia directa de
la realidad del encuentro con Jesús Resucitado. La
resurrección de Cristo ha dado cumplimiento a todas las
promesas hechas por Dios a nuestros antiguos padres y
ha confirmado la divinidad de Jesús. Porque Cristo ha
vencido a la muerte y nos ha hecho partícipes de su
victoria somos personas de gran esperanza y se nos
asegura que, «al igual que Cristo fue resucitado de entre
los muertos (...) así también nosotros vivamos una nueva
vida». Este es también nuestro misterio pascual: como
bautizados estamos incorporados a la pasión, muerte y
resurrección de Jesús. A la luz de este misterio queda
iluminada la vida y la muerte, el sufrimiento y la alegría.
Su misterio es nuestro misterio. Hemos sido convertidos

en hermanos de Jesús: hermanos no por
naturaleza, sino por gracia, hijos de

Dios, partícipes de la vida divina de
Jesús. Es, finalmente, su resurrección el
principio y la fuente de nuestra
resurrección futura (Catecismo de la

Iglesia Católica 638-655).

¡Que renazca la alegría!
¡Dejemos el negro pasado
lleno de tinieblas y
nubarrones oscuros! Que
la Pascua es tiempo de

gozo por el regalo de
la esperanza que nos
hace Dios a todas

las personas, son días de mucha alegría por el triunfo de
Jesús sobre el pecado y sobre la muerte. Pedimos al Señor
que la gracia que nos obtuvo la resurrección de Cristo
nos configure con Él, buscando con empeño ser
realmente santos, tener afán de buscar las cosas del cielo
de manera habitual. No es Cristo una figura que pasó.
No es un recuerdo que se pierde en la historia: ¡Vive!
«Jesus Christus heri et hodie: ipse et in saecula!» -dice
san Pablo- «¡Jesucristo ayer y hoy y siempre!».

En estos días escucharemos en la Palabra de Dios la
importancia del encuentro con el Resucitado y las
consecuencias que tiene para nuestra vida cristiana, la
fuerza renovadora que nos hará irreconocibles para el
mundo y muy conocidos para Dios. Con la experiencia
de la resurrección de Jesús caminaremos hacia un estilo
de vida singular, el estilo de vida de Cristo, el del hombre
nuevo: «Resucitados con Cristo buscad las cosas de
arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios»
(Col 3,1ss).

Os recomiendo encarecidamente no perder la gracia y
la alegría de la resurrección y proteger vuestra fe con
una seria formación. ¡Feliz Pascua de Resurrección!

Reflexión del obispo de Cartagena para el
Domingo de Resurrección:

¡Cristo ha vencido a la muerte!



«Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?» (Mt
27,46) (...) son las palabras que nos llevan al corazón de
la pasión de Cristo, al punto culminante de los
sufrimientos que padeció para salvarnos.

El sufrimiento de Jesús fue grande y cada vez que escucha-
mos el relato de la pasión nos conmueve. Sufrió en el
cuerpo: pensemos en las bofetadas, en los golpes, en la
flagelación, en la corona de espinas, en el suplicio de la
cruz. Sufrió en el alma: la traición de Judas, las negaciones
de Pedro, las condenas religiosas y civiles, las burlas de
los guardias, los insultos bajo la cruz, el rechazo de
muchos, el fracaso de todo, el abandono de los discípulos.
Sin embargo, en todo este dolor, a Jesús le quedaba una
certeza: la cercanía del Padre. Pero ahora sucede lo
impensable; antes de morir grita: «Dios mío, Dios mío,
¿por qué me has abandonado?». El abandono de Jesús.

Este es el sufrimiento más lacerante, es el sufrimiento del
espíritu; en la hora más trágica, Jesús experimenta el
abandono de Dios. Nunca antes había llamado al Padre
con el nombre genérico de Dios. Para transmitirnos la
fuerza de aquel acontecimiento, el Evangelio indica la
frase también en arameo; es la única, entre las pronun-
ciadas por Jesús en la cruz, que nos llega en la lengua
original. El acontecimiento real es el abajamiento extremo,
es decir, el abandono de su Padre, el abandono de Dios.
El Señor llega a sufrir por amor a nosotros, lo que nos es
difícil incluso de comprender. Ve el cielo cerrado,
experimenta la amarga frontera del vivir, el naufragio de
la existencia, el derrumbamiento de toda certeza. Grita
el «por qué» de los «por qué». «Dios mío, ¿por qué?».

(…) El verbo «abandonar» en la Biblia es fuerte; aparece
en momentos de extremo dolor: en amores fracasados,
negados y traicionados; en hijos rechazados y abortados;
en situaciones de repudio, viudez y orfandad; en
matrimonios agotados, en exclusiones que privan de
vínculos sociales, en la opresión de la injusticia y la soledad
de la enfermedad. En fin, en las más dramáticas heridas
de las relaciones. Ahí se dice esta palabra: «abandono».

Cristo llevó todo ello a la cruz, tomando sobre sí el pecado
del mundo. Y en el momento culminante, el Hijo unigénito
y amado experimentó la situación que le era más ajena:
el abandono, la lejanía de Dios.

¿Y por qué llegó a ese punto? Por nosotros, no existe otra
respuesta. Por nosotros. Hermanos y hermanas, hoy esto
no es un espectáculo. Que cada uno, sintiendo el
abandono de Jesús, se diga a sí mismo: por mí. Este aban-
dono es el precio que pagó por mí. Se hizo solidario con
cada uno de nosotros hasta el extremo, para estar con
nosotros hasta las últimas consecuencias. Experimentó
el abandono para no dejarnos rehenes de la desolación
y estar a nuestro lado para siempre. Lo hizo por ti, por mí,
para que cuando tú, yo, o cualquiera se vea entre la
espada y la pared, perdido en un callejón sin salida,
sumido en el abismo del abandono, absorbido por el
torbellino de los tantos «por qué» sin respuesta, pueda
tener una esperanza. Él, por ti, por mí. No es el final, porque
Jesús ha estado allí y está ahora contigo. Él, que sufrió el
alejamiento del abandono para acoger en su amor todos
nuestros distanciamientos (…).

Hermanos y hermanas, un amor así, todo para nosotros,
hasta el extremo, el amor de Jesús, es capaz de
transformar nuestros corazones de piedra en corazones
de carne. Es un amor de piedad, de ternura, de compasión.
Este es el estilo de Dios: cercanía, compasión y ternura.
Así es Dios. Cristo abandonado nos mueve a buscarlo y
amarlo en los abandonados. Porque en ellos no sólo hay
personas necesitadas, sino que está Él, Jesús abandonado,
Aquel que nos salvó descendiendo hasta lo más profundo
de nuestra condición humana. Está con cada uno de ellos,
abandonados hasta la muerte (…). Hoy hay tantos
«cristos abandonados». Hay pueblos enteros explotados
y abandonados a su suerte; hay pobres que viven en los
cruces de nuestras calles, con quienes no nos atrevemos
a cruzar la mirada; hay emigrantes que ya no son rostros
sino números; hay presos rechazados, personas
catalogadas como problema (…).

Jesús abandonado nos pide que tengamos ojos y corazón
para los abandonados. Para nosotros, discípulos del
Abandonado, nadie puede ser marginado; nadie puede
ser abandonado a su suerte. Porque, recordémoslo, las
personas rechazadas y excluidas son iconos vivos de
Cristo. Nos recuerdan la locura de su amor, su abandono
que nos salva de toda soledad y desolación (…).

Francisco: «Se hizo solidario con cada uno de
nosotros hasta el extremo, para estar con
nosotros hasta las últimas consecuencias»

En la homilía de la Misa de Domingo de Ramos, el Santo Padre nos habló del
sufrimiento de Cristo.

Vivir la #SemanaSanta es entrar cada vez más
en la lógica de Dios, en la lógica de la Cruz,
que no es ante todo la del dolor y la muerte,
sino la del amor y el don de uno mismo que
trae vida.



«Hasta entonces no habían
entendido la Escritura: que

él había de resucitar de
entre los muertos»

Evangelio según san Juan (20, 1-9)

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer,
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr
y fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba,
y les dijo:
- «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han puesto».

Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos corrían juntos,
pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al
sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también
Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el
sudario con que le habían cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado
en un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que había
llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían
entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos.

EVANGELIO: Domingo de Resurrección

PRIMERA LECTURA

Hechos 10, 34a. 37-43.

SALMO RESPONSORIAL

Salmo 117, 1-2. 6ab-17. 22-23.

     SEGUNDA LECTURA

Colosenses 3, 1-4

EVANGELIO

Juan 20, 1-9

DIBUJO: Mons. Lorca Planes

Es Domingo de Resurrección y la tierra se levanta con una noticia
que la sobresalta y llena de estupor. ¡Cristo ha resucitado de entre
los muertos! La luz brilla y vence a la tiniebla, la alegría a la tristeza.
Pero el Evangelio nos advierte para estar en guardia y ponernos en
camino para anunciar la Buena Nueva.

Sobresaltadas las mujeres, que van a embalsamar el cuerpo de Jesús,
por la ausencia de este en un primer momento, se hacen portadoras
de malas noticias: «Se han llevado el cuerpo del Señor y no sabemos
dónde lo han puesto». No comprendían aún la Escritura y la aparición
de dos ángeles les revelará algo asombroso recordándoles la promesa
de Jesús: «No está aquí, ha resucitado».

Cuántos hoy, por no creer en la resurrección de Cristo, viven en la
muerte, en la tristeza, en la soledad, en el abandono… Como la
Magdalena, alegres, llenos de santa esperanza, vayamos hoy a anun­
ciar a todos la resurrección de Cristo, que su victoria sobre la muerte
es nuestra victoria.

Juan José Noguera, párroco de San José de Puerto de Mazarrón
y de Nuestra Señora del Carmen de Isla Plana



El asombro, el símbolo y el gesto

Estamos hoy ante uno de los números que, siendo de los más breves de la carta
«Desiderio desideravi», contiene, sin embargo, una sus intuiciones más profundas.
Si en el número 25 se nos hablaba de la verdadera naturaleza del asombro que forma
parte de la celebración litúrgica, que es el asombro por la belleza del encuentro con
el Señor, hoy se nos habla de cómo se produce ese asombro, y se pone en relación con
la sacramentalidad de la liturgia.

«El asombro es parte esencial de la acción litúrgica porque
es la actitud de quien sabe que está ante la peculiaridad
de los gestos simbólicos; es la maravilla de quien
experimenta la fuerza del símbolo, que no consiste en
referirse a un concepto abstracto, sino en contener y
expresar, en su concreción, lo que significa» (Desiderio
desideravi, 26).

¿Qué es la sacramentalidad de la liturgia? Muchas veces,
cuando explico este concepto a mis alumnos, les doy
una regla mnemotécnica: significa «a través y por medio
de signos». Si yo digo que la liturgia es una realidad
sacramental lo que estoy queriendo decir es que está
compuesta de signos y de gestos -también de palabras,
como tantas otras veces hemos señalado-, y que a través
y por medio de ellos Cristo se hace presente.

Cuando nosotros hablamos de signos en nuestra vida
cotidiana solemos referiros a unas realidades naturales
-como el humo- o convencionales, hechas por el hombre
-como la señal de tráfico-, que remiten a otra realidad
distinta -el fuego o el significado de la señal-. El signo
nos da conocimiento. Si veo la columna de humo en el
horizonte es signo de que hay fuego, y si veo una señal
redonda de color rojo atravesada por una banda blanca
entiendo que no puedo pasar por esa calle con el coche,
porque es una señal de prohibido. El signo sirve para
darnos, por tanto, un conocimiento.

En la liturgia, los signos y los símbolos no solamente nos
dan un conocimiento, sino que son el medio, el vehículo
de una presencia, la presencia de Cristo en la celebración.
Cada uno de ellos, dependiendo de su importancia
dentro de la celebración, contribuye de alguna manera
a que se pueda realizar ese encuentro con Cristo, que
en el fondo es la finalidad de la propia celebración. Los
signos y símbolos que encontramos en la celebración
tienen en su mayoría un origen bíblico, de modo que si
yo quiero entender su significado tengo que ir a la
Sagrada Escritura. Allí voy a descubrir, por ejemplo, que
el pueblo de Israel tiene un miedo enorme al mar, y por
eso el agua simbólicamente hace referencia a la muerte.
Caminar sobre las aguas significaría, por tanto, caminar
por encima de la muerte, como Cristo hace en el episodio
en el lago de Genesaret. Sin embargo, Israel está cruzado
de norte a sur por el río Jordán, y siendo como es un
desierto, allí por dónde pasa el río va creando vida a su

paso. Por eso también simbólicamente el agua tiene el
sentido de vida, el agua corriente, el agua viva: el río, el
arroyo...

Como vemos, una diferencia fundamental entre los
signos y símbolos de la liturgia y los que utilizamos en
nuestra vida cotidiana, aparte del hecho de su origen
bíblico, es que no tienen un solo significado, sino una
gran variedad de los mismos. El aceite, por ejemplo,
como se puede ver en la Misa Crismal (que celebramos
en nuestra Diócesis el Martes Santo), tiene el sentido de
consagración y elección -Santo Crisma-, de fortaleza
-óleo de los catecúmenos, usado en el Bautismo,
pidiendo la fortaleza en la fe para el niño que se va a
bautizar- o curación -óleo de los enfermos, usado en el
sacramento de la Unción-. Es una riqueza inmensa, que
a nosotros muchas veces nos pasa desapercibida, y por
eso el Santo Padre va a insistir muchísimo en la carta
Desiderio desideravi en la necesidad de conocer este
universo simbólico para poder participar de una forma
más profunda en la celebración.

Dicha formación no es solamente por el interés de
aprender cosas, poder profundizar en esos significados
bíblicos tan ricos y hermosos, sino que, como dice el
número 26, todo esto está en función de experimentar
la fuerza del símbolo, es decir, su capacidad de provocar
un encuentro, el encuentro entre Cristo y nosotros que
se da en la celebración. Esto es lo que nos maravilla: que
el Señor ha querido estar presente entre nosotros de un
modo nuevo, pero tan real como cuando caminaba con
los Apóstoles por las tierras de Galilea y les explicaba el
Evangelio del reino de Dios.

Esa es la fuerza y la riqueza de la liturgia: la actualización
de los acontecimientos de nuestra salvación y la
presencia misma del Salvador. Ese es el verdadero motivo
del asombro, del que el Papa está hablando en estos
números. Todo lo demás sería reducir la liturgia a lo
meramente exterior, algo que hacemos nosotros, y que
estaría sin duda bien, pero que le faltaría lo más
importante: el alma.

Un saludo a todos los lectores de Nuestra Iglesia. Feliz
semana y feliz domingo.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



Los sacerdotes renuevan sus promesas en la Misa Crismal

«Hoy volvemos a decir al Señor: aquí estoy para hacer
tu voluntad, aquí me tienes, Señor». Así animaba en la
mañana del Martes Santo el obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, al presbiterio diocesano du­
rante la celebración de la Misa Crismal, la magna
celebración en la que más de 200 presbíteros renovaban
sus promesas sacerdotales y donde se consagra el Santo
Crisma y los óleos con los que se ungirá a los catecúme-
nos y enfermos. En la celebración participaban además
los seminaristas del Seminario Mayor San Fulgencio, del
Menor San José y del Misionero Redemptoris Mater.

El obispo exhortaba a los sacerdotes a no perder la

alegría, ni el coraje del anuncio, a estar atentos, «como
centinelas», para que nada pueda «romper la belleza de
la entrega incondicional a la voluntad de Dios»; a re­
plantearse la «vocación primera, la frescura del sí» que
le dijeron cada uno al Señor; a recuperar la confianza
en Dios. También les animaba a profundizar en la vida
interior «como un regalo de Dios», a hacer silencio; a
reconocer que el ministerio sacerdotal no es un trabajo,
una profesión, sino «una entrega», «una misión».

De la misma manera, les alentaba a dar testimonio con
la palabra, pero sobre todo con sus vidas: «La gente
necesita a Dios, busca a Dios, aunque no lo haya sentido
cercano y se rinde a Él cuando alguien le habla de su
divino corazón con el testimonio de su propia vida,
porque la vida habla más que las palabras. El testimonio
contagia, llega incluso al más alejado».

Al finalizar la homilía, los presbíteros renovaban junto
al obispo sus promesas sacerdotales. Durante la plegaria
eucarística, Mons. Lorca bendecía el óleo de los enfermos
y al finalizar la oración de después de la comunión
bendecía el óleo de los catecúmenos y consagraba el
Santo Crisma, derramando aromas sobre el aceite. Con
este Crisma serán ungidos los bautizados, confirmados
y los ordenados para el ministerio sacerdotal; también
se consagrarán con él los altares y las iglesias.



Domingo de Ramos,
comienza la Semana Santa

«Que sea una semana de contemplación y oración, para
aprender a reaccionar ante la vida que cada uno tiene
como lo hizo Jesús: en silencio, serenidad y en paz. Que
las procesiones nos ayuden a entrar en este misterio de
amor». Eran palabras del obispo de Cartagena, Mons.
José Manuel Lorca Planes, durante la Misa de Domingo
de Ramos, animando a los fieles a vivir intensamente la
Semana Santa que comenzaba.

Tras la bendición y Procesión de las Palmas, que se
iniciaba en la plaza de la Cruz, comenzaba en la Catedral
la Misa.

El obispo invitó a los presentes, y a quienes seguían la
celebración a través de 7 Televisión, a tener los mismos
sentimientos que Cristo, que, en medio de las acusa­
ciones y la traición, se mantuvo «en silencio, con hu­
mildad y sencillez, aceptando el proyecto de Dios».

La iglesia de Santa Catalina
de Murcia peregrina a Caravaca

de la Cruz

La iglesia de Santa Catalina de Murcia organiza una
peregrinación a Caravaca de la Cruz, una «jornada de
fe» que tendrá lugar el domingo 23 de abril. El motivo,
apuntan desde la organización, es «prepararse para el
jubileo de la Vera Cruz» del próximo año, con la intención
de, en 2024, realizar una segunda peregrinación de
incluso varias jornadas a pie desde Murcia.

La peregrinación de este mes de abril contará con dos
modalidades. La primera de ellas es la de peregrinos
caminantes, que se desplazarán en autobús desde Mur­
cia hasta Bullas para, desde allí, ponerse en camino hacia
Caravaca de la Cruz (19 kilómetros en total). La segunda
modalidad es la de peregrinos visitantes, que llegarán
a la ciudad jubilar directamente en autobús, recorrerán
la Casa-Museo de los Caballos del Vino de esta localidad
y, finalmente, visitarán el Santuario de la Vera Cruz, para
adorar la Sagrada Reliquia junto a los peregrinos cami­
nantes. La jornada culminará con la celebración de la
Eucaristía y el regreso a Murcia en autobús, después de
la comida.

El lunes previo a esta actividad, el 17 de abril, se celebrará
la Eucaristía de envío de peregrinos, a las 19:00 horas,
en la iglesia de Santa Catalina.

Las inscripciones pueden realizarse hasta el 10 de abril
a través del contacto facilitado en el cartel de la
peregrinación, donde aparece toda la información,
además del horario previsto.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión,
se presenta en medio de los suyos
entregándoles el d

Las mujeres que fueron al sepulcro
(Ianire Angulo Ordorika)

Breve obra la que presentamos para este
tiempo de pasión y resurrección, pero,
sin embargo, llena de vida, que nos hace
enfrentarnos a nosotros y hacernos
protagonistas de este tiempo pascual.

El relato toma como línea la experiencia
y la presencia de las mujeres en la pasión
y sobre todo en el momento de
encontrarse con el sepulcro vacío. Llenas
de dudas ante la ausencia, fueron lo
suficientemente prácticas para hacer ver
a la primera comunidad cómo se hace
realidad todo lo anunciado por Jesús.

En definitiva, una invitación a acoger el
relato bíblico y, con las mujeres de la primera comunidad, lanzarnos
a la misión.

Fr. Miguel Ángel Escribano Arráez, ofm, www.librosquelugares.com

Relieve

Cristo Resucitado, María
Magdalena y María la de Cleofás.
Siglo XV. Capilla de los Vélez.
Catedral de Murcia.

La capilla de los Vélez fue conce-
bida como panteón familiar de
la dinastía Fajardo y Chacón, eli-
giéndose para su construcción
la planta central, propia de las
conmemoraciones funerarias, y
la iconografía pétrea del Crucifi-
cado y el Resucitado. El Resucita-
do de esta capilla sigue la tradi-
ción iconográfica medieval en
la que Cristo muestra sus llagas
gloriosas, entreabriendo la capa
para enseñar el costado traspa-
sado por la lanzada. Junto a
Jesús aparecen las dos mujeres
que, como narra el evangelista
Mateo, de mañana fueron al se-
pulcro: María Magdalena, que
porta el tarro de los ungüentos;
y María la de Cleofás, que lleva
las vendas. Las conchas que de-
coran la escena son clara alusión
a la regeneración que nos con-
fiere el Bautismo, sacramento
pascual, que nos abre a la vida
eterna, venciendo en nosotros
el pecado y otorgándonos la
victoria de Cristo vivo y resucita-
do. En medio de un recinto fune-
rario como lo fue la capilla de
los Vélez, el mensaje de esta
escena es claro: «¿Dónde está,
oh muerte, tu victoria? ¿Dónde
está, oh sepulcro, tu aguijón?».

Francisco Alegría,
delegado de Patrimonio

Año 33 de nuestra era. En la provincia ro­
mana de Judea, un misterioso carpintero
llamado Jesús de Nazaret comienza a
anunciar la llegada del reino de Dios y se
rodea de un grupo de humildes pescadores:
los Apóstoles. Durante siglos, el pueblo judío
había esperado la llegada del Mesías
-personaje providencial que liberaría su
sagrada patria e instauraría un nuevo orden
basado en la justicia-.

Las enseñanzas de Jesús atraen a una gran
multitud de seguidores que lo reconocen
como el Mesías. Alarmado por la situación,
el Sanedrín, con la ayuda de Judas Iscariote,
uno de los doce Apóstoles, arresta a Jesús.
Acusado de traición a Roma, Cristo es entregado a Poncio Pilato, quien,
para evitar un motín, lo condena a a morir en la cruz como un vulgar
criminal.

La pasión de Cristo (Mel Gibson, 2004)



9Domingo
de abril 2023 11Martes

de abril 2023

MISA DE LA CENA DEL
SEÑOR, retransmitida
por Popular TV y TRECE

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 18:30

VIGILIA PASCUAL,
retransmitida por
Popular TV

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 21:00

DOMINGO DE
RESURRECCIÓN,
retransmitida por 7 TV

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 10:00

SACRAMENTOS DE
INICIACIÓN CRISTIANA
PARA ADULTOS

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 17:00

8Sábado
de abril 2023

16

7Viernes
de abril 2023

Domingo
de abril 2023

MISA DEL BANDO DE LA
HUERTA

Lugar: Plaza del Cardenal
Belluga, Murcia.

Hora: 10:00

6Jueves
de abril 2023

OFICIOS DE VIERNES
SANTO, retransmitida
por Popular TV

Lugar: Catedral, Murcia.

Hora: 17:30

EVENTOS FUTUROS

21, 22 Y 23 de ABRIL: Jornada Diocesana de la Juventud, en Cartagena. Organiza
Delegación de Pastoral Juvenil.

23 de ABRIL: Fiestas del Aniversario de la Virgen de la Fuensanta. Misa en la Catedral,
a las 12:00 horas.

23 de ABRIL: Misa de la Virgen de la Caridad, en el Puerto de Cartagena, a las 12:00
horas.


